VENTANAS 
Gabriel Figueroa
Asciende las escaleras del ala sur del viejo edificio que alberga el Departamento de Lenguas Extranjeras de Cambridge. No tiene prisa. Quiere disfrutar ese instante, prolongarlo para que eche sólidas raíces en su memoria. 
El aire es frío, húmedo. La luz atraviesa apenas los amplios ventanales orientados al norte y se estrella contra los peldaños de la escalera de mármol, pulidos por el incesante ir y venir de alumnos y profesores que arrastran el peso de sus dudas y esperanzas no satisfechas. Las partículas de polvo que brillan en el aire le recuerdan los atardeceres en el patio de casa de sus padres, un tiempo ya ido. 
Hoy empieza otra vida. Acaba de llegar esa misma mañana, tras un largo vuelo en el que apenas logró conciliar el sueño. Ha tenido tiempo, eso sí, de pasar por casa de su amiga Emily, bañarse, ponerse algo prestado, hablar un rato de lo sucedido y tomar el autobús que la ha llevado hasta el campus.
Se detiene en un rellano y mira por la ventana. Deja pasear su vista por el prado. La asalta el deseo irreprimible de estar allá abajo, tendida, los brazos en cruz, los ojos cerrados. Sentir acaso el movimiento del mundo al girar sobre sí mismo, al tiempo que se desplaza perezoso y describe una órbita elíptica perfecta. Sonríe. Quizás se atreva.
Es agosto. Los pasillos y aulas están silenciosos y desiertos. Ella se ha cruzado esa tarde con algunas personas, académicos sin duda, que retrasan su salida. 
Como otras veces en su vida, va en dirección contraria, se dice. Ellos pronto se marcharán de vacaciones. Ella regresa. Vuelve a su segunda alma mater, tras una aventura académica y personal de cinco años. Con la vista perdida en ese prado familiar, piensa en Nietzsche y su idea del eterno retorno. El regreso inevitable, como destino. ¿Pero cuál es ese destino? ¿El que se prefigura tempranamente, cuando tomamos consciencia de nuestro lugar en el mundo o ese otro que asoma en la medianía de la vida?
Escucha unos pasos arriba, a su espalda: es un hombre y al parecer tiene prisa. Se vuelve en el momento en que él pone el pie en el rellano. Sus miradas se cruzan. Es un poco mayor, tiene una mirada limpia, transparente. La mirada del hombre que no ha cometido un crimen. Algo en él le llama poderosamente la atención, aunque no sabe qué es.  
—¿Necesita algo? ¿Puedo ayudarla?
Ella sonríe.
—No, muchas gracias. Simplemente estoy disfrutando este instante, como aconsejaría Jane Austen.
—Entiendo. Hasta pronto.
—Hasta pronto.
Lo ve alejarse y torcer por el pasillo hacia al poniente hasta que desaparece de su vista. 
Tiene tiempo. Continúa con la mirada perdida en ese prado tan querido a sus ojos. Fueron seis años aquí. Al principio como doctoranda, más tarde como profesora ayudante y, finalmente, como profesora titular durante un par de años, hasta que partió al sur del sur. 
Mira su reloj. En un cuarto de hora tiene cita con el director del Departamento de Lenguas Extranjeras para formalizar su reintegro al cuadro académico, como profesora titular.
Es hora de subir. De retomar una vida que dejó por una fantasía. Los pies le pesan un poco está vez. Es el cansancio del viaje, se dice. Cierra los ojos, aprieta los puños, respira profundo y echa a andar.




Requerimiento
Imagina una historia y escribe un texto basándote en lo que ves, pero deja volar tu imaginación. ¿Qué es ese edificio?, ¿adónde dan esas ventanas?, ¿qué tipo de personas suben y bajan por esas escaleras?, ¿qué atmósfera percibes?
Este ejercicio servirá para valorar cuál es el punto de partida, cómo es tu estilo y cómo te defiendes a la hora de escribir una narración. Por eso, de momento, no hay más requisitos. Escribe un texto libre.
El único requisito de este primer ejercicio es que su extensión no supere las dos mil palabras de extensión (unas cuatro páginas con un interlineado de 1,5 puntos), escritas con un procesador de texto en letra tipo Times New Roman o similar, cuerpo 12.
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